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Un Ministerio para la Cultura
Antonio Zoido

En el mundo occidental, ha venido constítuyendo la educación a
nivel oficial, una obsésión preocupante y problema de diñcll solucíón.
Los pueblos han concebído la educacíón y la ensefianza, no tan sólo
como sffitema de edíficacíón espfrítual y moral del hombre y la sacíedad,
síno ante todo cado como instrumento adqulsítivo de unos contenidos y
unas técnícas capaces de oñ^ecer pertrechos en la lucha consumfstica de
bienes, de poder, y de competívídad existencial.

Pero con esta atenencia por parte de la mSxima responsabílídad
públíca y de los servicíos educativos a sus IInalídades inmediatas prag-
matístas, se marginó a la vez muchas veces, la parcela m8s delicada y de
prócer categorta a que el ésplrítu humano ttene derecho: la de la cultura

Acaba de ser creado, dentro de la íncipíente reforma administrativa
espaflola, un Ministerio de Cultura -Cultura y Bienestar 8ocíal en su
denominación exacta- lo que ímplíca que, a semejanza de otras nacío-
nes europeas, la cultura va a ser afrontada como misión y cultivo esen-
cial de la sociedad espaflola en pos de su desarrollo y felíz madurez y no
tan solo como lujosas adherencía privativas de élites, minorfas o selectas
individualidades. El hecho de la creacíón de tal Ministerio, lo consíde-
ramos de capital trascendencia, y vendrla a resultar penoso que no
encerrara otra signiflcacíón que la puramente simbblíca, de simple aní-
macíón o de cariz netamente propagandfstico. No lo creemos y desea-
mos esperar mucho de la nueva andadura. La vinculacíón al organismo
de uno de los hombres mBs intelígentes del nuevo (3obierno-Pio Caba-
nlllas- es razón que nas aIIrma en la esperanza. Desconocemos los
objetívos que el nuevo Ministerio vaya e cubrir, pero que se avizoran no
obstante como prometedores. Parece que le concernirán actividades
masívas, capaces de remover e inquíetar los espfrltus, aquellas que
rebasan los cauces del academicísmo y la regulacíón didSctica, las que
son capaces de sintonizar con la emoción humana-teatro, cine, músíca,
medías de comunicación- con índependencia de su mayor o menor
vlrtuosismo derivado de su alquitaración técníca. El empleo a fondo de
una a,pténtica misión de cultura sobre el pueblo, puede y debe címentar-
se, en algo tan decisivo e ímportante como es nada menos que una
verdadera educación popular, inexistente hasta ahora en nuestros me-
dios.

Puede y debe quizSs emprenderse tan noble y extensíva encomíenda
ínvocando a la imagínación y a la absoluta líbertad de la expresión
artlstíca de todo orden, contrarrestando el exceso tecnocrático, encarri-
lado y rfgído que caracteriza a la extrícta formación educativa. Una
misión de cultura, en suma, múando al pueblo como eaencial destinata-
río, con amplío y versStll tuego y palenque de actuacíón, que pueda
consegulr más, en orden a su espirítualídad y al patrimonio humano que
muchas lnstitucíones cerradas, simples veneros de lnstrucción. La cul-
tura abíerta a todas las gentes y a todos los víentos, es como un alivío

contra el astixiante tecnocratismo que se empetia en resolverlo todo y
que tanto enmara8ó y desnortb al mundo. 8e hace ímprescindible que la
cultura ^sobre todo la cultura popular- proyecte la llusión y la espe-
ranza de una autkntica vida que vuelva más risuetlo el panorama, y el
allncamíento de la persona en su deteríorado medío IIs1co. Theodore
Roazac, escribfría casi proféticamente: «Bqjo la tecnocracia, somos
ahora la mBs cíentiIIca de las socíedades, empero como el person^je K.
de Kafka, los hombres de todo el mundo desarrollado, se ven convir-
tiendo en siervos, cada dta más aturdidos, de inaccesíbles castlllos, en
los cuales unos técnicos ínescrutables manípulan su deatlnor

Hacer de la explicable reaccíón de las contra - culturas alíenantes en
boga, una nue va modalídad de vida, enralzada en los valores y princ ipios
que convienen a nuestra socíedad; conseguir la acceslbWdad de las
gentes en su mSs amplío sentido y de la masa al distrute y entendímíento
del arte en todas sus manitestaciones; promocíonar, divulgar e ímpartfr
con prodigalidad estos inapreciables bienes... He aqul algunos de los
objetívos de un auténtko cometido nacional, ímbuído del críterio pri-
marío de la cultura como mísíón. Psra que esto fellzrnente suceda, es
preciso aflrmar como índubitable la enorme posíbilidad de crecimíento
y ansias de ella, que subyacen en el slma popular. Y consecuentemente
-lejos de todo distingo o reparo politíco- habrA que suministrarle y
acercarle al pueblo, con accesíbílídad, a las hientes más puras del arte y
la creatívldad y eludir y olvídar en lo posible el confuslonlsmo oportu-
nista de bastardos y degeneratívoa subgéner^s, que como fatales suce-
dáneos proliferan en la índigencía cultural en que nos movemos.

Por últímo, para que la accíón del nuevo organlsmo llegara a cuajar en
real misíón renovadora, serta preciso mentalizar a dírigentes y respon-
sables sobre la entidad y jerarqufa suprema de los velores culturales. La
cultura en este sentído, lue hasta ahora en España, en la preocuparjón
-despreocupacíón, dírfamos mejor-de las autorídades de províncias y
pueblos, la cenícienta, o la puerll caperucíta amenazada constante-
mente por el lobo de las exigencías y programas materlales de todo
orden. La preocupacíón cultural por las masas que pudo sentfr algtln
hombre lnvestído de jurisdíccíón o mando, no fue por desgracía sino la
singulartslma excepcíón. La democracia translda de ansíes de base,
tíene que hacer varlar forwsamente las cosas. Los ímpulsos, sugerencías
y planes del nuevo Ministerlo, sin duda que sabrén acogerlas e ínterpre-
tarlas. Creemos que la cultura, de objetivo tan amplío, bestarfa para
justiflcar sus flnes que además se extíenden al bíeneatar social, capftulo
este último ya de por sf con sustantívo contenído. De todas formas, la
alegrfa, la elevación de los espfritus mediante la cultura, no dejará de
contribufr de abundante manera a perfIIar el semblante y tellz rostro del
pueblo, ínequlvoca prueba de su encqje social en el inestimable y hasta
ahora escatímado acceso a lo cultural.

NOVELAS SOBRELA GUERRA
José López Martínez

No aé con certeza el número de
novelas que se han publícado so-
bre la contíenda cívll espaAola de
mll novecíentos treinta y seís. 8é
que aon clentos, quízS pasen del
mlllar loa tltulos editados. Re-
cuerdo el impacto que prodqjo la
trllogia de José Merfa C3ironella,
ínlciada en los momentos más
omnípotentes del pasado régi-
men. Otro autor que convulsíonó
a tos lectores espafloles, algdn
tíempo después, iUe Angel Marfa
de Lera, cuya obra «Las ^ltimas
bandersa•, tue !a prlmera que nos
conW los avatares de la derrota
republicena. Posiblemente, el ci-
clo novelistlco de Lera sea el que
con mayor deagarro ha abordado
el tema Luego han surgido lntinl-
dad de libros de memorias, de en-
sayo, deade los que la mencionada
tragedia ha sido estudíada con
fortuna varla Eso sf, síempre con
pasíón, con calor. Otro tanto ha
sucedído can el cine. La cínema-
tografla también es prollflca en
peliculas y documentales relacio-
nados con la guerra espaflola. El

teatro y la pcesfa, menos.

Puede que el m8s recíente libro
que haya aparecldo sobre la po-
lémíca y apasíonada confronta-
ción de las dos Espafias que lucha-
ron en el trlenio Lteínta y seis-
treínta y nueve, sea el que bajo el
titulo «Dame el ttrsll, pequefio•, de
José Fernéndez - Cormenzana,
acaba de publicarse. El autor es
un abogado pslentino, h^jo de
vasco - castellanos, persona muy
vlnculada al perlodismo y a la ra-
dlotelevisión. Y tras la lectura de
dícha obra, pertenecíente al gé-
nero novelistlco, pero escrita cas!
en forma de memorias, uno se
hace la siguíente pregunta: ^Es
oportuno que en estos momentos,
cuando la oplnión pública espa-
Sola ae encuentra tan sensíblli-
zads ante lo político, seguir publi-
cando libras como éste? El tema
de la novela se cenúa, natural-
mente, enla susodícha guerra 8on
los recuerdos de un nitlo de unos
ocho afios el cual vivió la heca-
tombe en una ciudad del sureste

español: Murcia. Y relata, desde
su mentalldad lnfantll, todo lo que
vio y vlvíó durante aquel perfodo.

Pienso honradamente que si,
que es conveniente publícar y leer
líbros como éste. Primero, porque .
puede valer de antidoto, de vacu-
na, para aquellas personas proclí-
ves a la lrritacíón, a los extremis-
mos. En las cuatrocíentas y pico
de páglnas de «Dame el fusll, pe-
queflo•, está latente una buena
parte de lo que 1Ue aquella horrí-
ble contienda, llegándose a la
conclusíón de que a nada nos con-
dqjo a los españoles, sino a una
sítuacíón caótica, como siempre
sucede en estos casos. Recuerda el
niflo protagonista de la novela:
«Mi madre se hacia cruces ante la
súblta transmutacíón de aquel
pueblo, tan sólídamente sumiso y
religloso ayer y hoy tan empeñado
en borrar cualquier rastro de su
reciente pasado.- Pero inmedía-
tamente, escribe el novelísta: «En
el plazo de unos pocos meses, ha-
bían cambíado de la obedíencía
dócll al amo, a la rebeldfa desen-

henada; de pasear a los santos por
las celles con fanAtíca devoclón, a
reducirlos a astlllas. Un salto bru-
tal e inesperado.-

^Esta1161a sumfsíbn? LExplota-
ron los odias de clase7 LQué vlrus
se íntrodqjo en el pueblo Ilano, en
las gentes senc111as7 Tremendas
preguntas cuya conteatación ya
ha sído y estA síendo proclamada
por los historladores. La novela a
la que me estoy reflríendo es de un
gran alcance testlmonial, propícía
para que reflexíonemos sobre tan
dramátlco tema; para que los go-
bemantes, los que túnen el poder,
tengan el tacto suficiente de no in-
currir en el furor de las intrensl-
gencías humanas; para que el
pueblo también tome conciencia
de cuSl debe aer su comporta-
míento. Y esto vale no sólo pera
Espafia, alno para cualquíer pals
del mundo. Las conclusíones a
que llega el autor de «Dame el fu-
sll, pequeño• encierran un pro-
fundo contenldo humano de lo
que la violenciaengendr^síempre
en el corazdn de los pueblos.

ESPAÑA , HOY
Vívimos en una nación llbre, decimos lo que pensamos en lugar de

pensar lo que decfamos. 8on horas de declsiones. A partír de ahora, la
suerte del C3obíerno está más o menos lígada al éxíto de su polítíca en
matería económica El oobierno será juzgado por la eflcacía de su plan
de trabe,jo, el cual, deseamos que sea posítívo para frenar el fndice del
costo de la vida con una alternativa al paro y con medios económícos
sufícientes para los ciudadanos más necesitados.

El (3obíerno sabe que tíene un mandato límitado, y que su opositor
tiene un cauce y un bérmino para lncorporarse a le responsabilidad del
poder. También siente la presión tkcalízadora de la socíedad, a través
del parlamento, emanado de la voluntad nacional.

Fúcalizar la gestión pública es cooperar con su e[lcacía y evítar
arbitrariedades en lo que se puede íncurrlr no por espiritu de prevarica-
cíón, sino muchas veces por utopismo, en el que cae con frecuencía el
gobernante íncontrolado.

FYente al peisonalismo se ha de favorecer la creatividad politíca, índe-
pendiente de servllismos y de intereses minoritaríos. La libre competen-
cia de ideas, nacídas para la paz y gerantizadas por el orden, es el
requisíto índispensable para el desarrollo de la auténtica democracia.

No se acepta, hoy, al gobernante sólo por su simpatfa o porsus dotes, ni
se aplaude sus discursos por el hecho de qulen proviene. Debemos pen-

José Emilio Estrella Estrella
sar que el pueblo adopta un juício crftico ante la sítuación politica y sus
consecuencias y emíte el veredícto correspondíente, sea o no favorable.
Es una fe razonada que el pueblo sabe lo que qulere y quiere saber de
dónde se parte, con qué cuenta realmente y adónde se lo conduce.

Estamos en un proceso de reconcilíacíón nacional y tenemos una
monarqufa democrátíca, con una amplía representacíón de partídos,
ejercíendo las libertades y respetando todas las opiníones para vívir el
presente y futuro armonlosamente.

La monarqufa democrática ocupa el vértice del Estado, asegurando
la cotlnuídad del sistema y el cambio o relevo de los goblernas de la
nacíón. Cualquíer programa de acción polftlca puede orlginar actítudes
hostlles. Estos descontentos se opondrán al C}oblerno, pero no tienen
necesidad de oponerse al Estado. Porque el pluralismo democrfltlco
signiflca que existen dívetsas corrientes organizadas de competencia
leal por el poder y que este poder descansa en todo el pueblo.

Al Qobíerno compete el elaborar la polftica general. de la nación,
ejecutAndola dentro del marco jurfdíco que establezca la Constitución,
pero hacer las leyes y Ascalizar la politica del C^obierno son derechos de
las Cortes. Dícho esto, la nueva Constitucíón debe ser un marco regula-
dor de derechos y líbertades. Es decfr, una Constitucl0n que sea cohe-
rente con el auténtko equílibrío exfstente entre las díversas corríentes
polfticas y sociales.

EDITOR/AL

Asociacionismo.
agrario

no colecti-
vista

Hay que prestar la atención
que se merece a la agricultura
y es obligado, por lo tanto,
subrayar, como se ha puesto
de manifiesto, la omisión de
referencias concretas al sec-
tor agrario en el plantea-
miento de programa econó-
mico del C^obierno.

Como la devaluación enca-
rece en un 25 por ciento los
productos foráneos, crea al
mismo tiempo un fortlsimo
aliciente para reemplazar con
la producción interna la com-
pra de productos extranjeros.

Entonces se requiere esti-
mular determinadas produc-
ciones agrarias -agricolas,
ganaderas y forestales- para
que nuestros agricultores se
dediquen a ellas. La realidad
es que hoy día, en general,
nuestros agricultores pueden
lograr prácticamente cual-
quier meta de producción que
indique el Ministerio de Agri-
cultura. Y a veces incluso la
sobrepasan, que es lo malo.
Ahi está el caso de la remola-
cha azucarera, sin ir más le-
j os.

Vendrá bien para ello esa
orientación y conflanza para
el agricultor de que ha ha-
blado el ministro. E ígual-
mente completar la politica
de precios agrarios con una
política de contención de cos-
tos, cuya piedra de toque será
sín duda los precios de la ma-
quínaria, semillas, fertilizan-
tes, productos fltosanítaríos,
etcétera. Todos los que ínter-
vienen en los costes de los
agricultores. Entonces se po-
drá íncrementar la renta de
éstos sín tener que acudír
permanentemente a polfticas
íntervecionistas en materia
de precios. Y podrá acabarse
con los desequilibrios en la
produccibn agraria.

Como se busca, por otra
prte, la iniciativa y responsa-
bilidad de los agricultores, es
obligado que se incentiven
todas las formas de asocia-
cíonismo agrario, tanto para
la adquisición de los medios
de producción como en la
propia producción, comercia-
lización e industrialización.
La realidad es que el propó-
sito no es nuevo, pero si serla
nuevo el que se acometiera
con total decisibn, ya que hay
que demostrar además
-para ello el Qobierno es de
Centro Democrático, no mar-
xista- que son posibles fór-
mulas de agrlcultura asocia-
tiva, cooperativas y comuni-
tarias, sin caer en el colecti-
vísmo marxísta, que hipertro-
fla la solidaridad justa y con-
veníente, falseándola y da-
ñando a la también justa li-
bertad y dignidad de los agri-
cultores.

Ahora falta saber cómo se
hará el milagro. Y hay veces
que los milagros son necesa-
rios.


